
La encina de Mambré es el lugar en el que Abraham descansaba 
y en el que el Señor se le aparece (cf. Gn. 18, 1-14). Se le 
presentan a Abraham tres hombres,  él los acoge y les ofrece su 
hospitalidad, reconociendo en ellos el envío del Señor. Son estos 
personajes los que le transmiten la promesa del nacimiento de 
Isaac. Las características que quieren identificar el Proyecto de 
Mayores de nuestra Parroquia de San Diego son la hospitalidad y 
la acogida, por esto, se ha adoptado el nombre de la encina de 
Mambré, reflejado en el Génesis. 
En nuestra Parroquia, la labor de acompañamiento a nuestros 
mayores cuenta con una larga trayectoria. La labor que desde 
hace años llevaban a cabo voluntarios y voluntarias de la 
Parroquia se concretó en el trabajo que la Legión de María ha 
desarrollado de forma callada y  constante. En estos últimos 
años, con el Padre Blas, como párroco, la idea de un Proyecto de 

Mayores ha ido tomando forma y la llegada de la Comunidad de Misioneras Oblatas Misioneras de 
María Inmaculada ha favorecido la constitución de un grupo organizado que, con la promoción de 
Cáritas Diocesana, hoy es una realidad. 
A fecha de hoy, con el apoyo de la Vicaría IV de Cáritas de Madrid, la comunidad de Franciscanos 
TOR, la comunidad de Misioneras Oblatas de María Inmaculada y voluntarios de distintos grupos 
de la Parroquia, se configura un equipo que acompaña a mayores de nuestro entorno con el 
objetivo de que se sientan la cercanía de personas que se interesan por ellos y les ofrecen unos 
momentos de compañía y afecto. 
En estos difíciles momentos de pandemia, la atención es, fundamentalmente, telefónica. En medio 
de este contexto, se han buscado otros cauces de comunicación y cercanía. Manteniendo todas las 
medidas de seguridad posibles, el visto bueno de cada uno de los mayores y de sus familias, se ha 
decidido visitarles a las puertas de sus casas, desde los rellanos de las escaleras. Así nos hemos 
acercado con la imagen de la Virgen del Carmen en Julio, en torno a su fiesta. Después en las 
fechas de la Inmaculada, les llevamos una imagen de la Inmaculada con una oración de bendición 
y un "kit COVID" (con mascarillas, gel e información de autoprotección entre otras cosas). Y la 
última de las visitas fue de sus Majestades, los Magos de Oriente el día 6 de enero, en el que 
recibieron la visita de uno de los Reyes y un regalo, ¡una preciosa bufanda! Estas visitas sencillas y 
con distancia, han permitido romper la monotonía del encierro que todos ellos tienen que 
soportar. La respuesta de estas visitas ha sido de alegría y agradecimiento pues ha significado un 
pequeño cambio en las rutinas diarias y un estímulo para ellos. 
Nuestro barrio se encuentra en un proceso de envejecimiento de la población en el que Proyectos 
de este tipo son necesarios a todas luces, por ello hay que agradecer, en un primer lugar al P. Blas, 
promotor del Proyecto y ahora en Perú, a la Comunidad Franciscana TOR, especialmente al P. 
Martiniano, a la Comunidad de Misioneras Oblatas de María Inmaculada, en particular a la Hna. 
Irene, que se ha echado el grupo a las espaldas, al grupo de jóvenes de la Parroquia, que están 
colaborando activamente y a las voluntarias que, casi todas, con una importante trayectoria en la 
Parroquia, aportan su cariño y saber hacer en esta tarea de atención a los necesitados de la 
Parroquia. Resaltar, por último, la labor de apoyo y coordinación de Maya, nuestra referencia de 
Cáritas en la Vicaría IV, que realiza tareas de apoyo y coordinación pues éste, no de ja de ser un 
proyecto de Cáritas. 
Animaros a los que leéis esta entrada para que, si conocéis a una persona mayor, en nuestra 
Parroquia, con necesidades de ser acompañada, contactéis con el Proyecto Mambré en el teléfono 
616541999 e intentaremos aliviar la soledad de esa persona. 
 


